
LA NUEVA IDE'!. ~
-ANo L } ¡'1t8 leyes de Dios se maniflElstan en la naturaleza humana por {

tllndencias universalea e invencibles. Lo. Fi1oaofia tiene por Ilbjeto

Se -t- 1 BU estudio, lo. Político. su reaJ:izacion l>rogl'esivo., la Relijion su NUM. 2.
mes ro '. respeto-C. :Rl:O)lA1lD.
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POR QUE EL CA:r'OLICISMODIVINIZA ]A, MATERlA.
. "

nemos dicho que el catolicismo no es el campeen adecuado
para combatir el materialismo-que invade a la sociedad, porque
él. a Su vez es rasterialista i aunalgo mas, puesto que en su ambi-
ción desmesurada por el dominio terrenal, ha. ido hasta ilivin~'e(tl'
la maleria rni.sn'/;a, Vamos, pues a ocuparnos brevemente de este
tema especial, .'

Sentamos una vez por todas: que -eara nosotros hai una dis-
tinoion cardinal entre el cristianismo ~su blime e inefable dootrína
predicada por el filósofo de la Judea,- i el catolicismo o romanis-
mo - conjunto grosero de _prácticas pueriles i supersticiosas, m:isti--
cismo enervador del espíritu i rémora de la Humanidad, que ha
venido adulterando de tal manera la pureza de las enseñanzas de
Cristo, que hoi puede haber cuanto se quiera en el catolicismo,
ménos reiijion cristiana.
r diremos también de una vez por todas: que la Filosofía, espi-

rita, bajo cuyo bandera estamos afiliados, no viene a destruir
la Filosofíacristiaoe, de la cual es tan solo su mas espléndida
conflrmaoion : apénas viene a depurarla abriendo al espíritu huma-
110 mas bellos e inconmensurables horizontes; viene a penetrar
al templo de la Fe, para arrancarle 31 ese lábaro de las desgracias
de la Humanidad la venda que la ciega, La luz se haee, i toda. ti-
niebla debe desaparecer ante su fulgurante omnipotencia.

Tampoco viene el Espiritismo, a convertir en cenizas las
creeneias relijioaas i dejar yermo el campo, donde la Humanidad
cultiva esa santa virtud moral de la adoracion al Supremo Ser.
No: todas las relijícnes, con sus Teogonías mas o méaes erróneas,
sus cultos mas o ménos ridículos i sus. iglesias o poderes eclesiásti ...
coa mas-o-ménos bárbarosj despóticos i absurdos, contienen en el
fondo la prístina. idea de reverencia a Dios; i esa sola consi . l

basta pa.ra que se las mire a todas conrespeto. Lícito i hr ,nitarií1~
es, apénas, condolerse de sus errores i ponerlos de ID esto, C0n
la mira de apartar de ellas a la Humanidad, procuran conducir-
lo. a la realisscion de esta fórmula de la relijion del po enir : un'í·
da.d de dogma; vIJ,1'i6dad de culto, sequ» el jen.i() pe{J1.!;fti,. • ~ tjC6
p'ueblo¡ ,i toleranei« wn_w8'I'sal.
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:201' eso nosotros, no solo no escusamos sino que venimos a
provocar el combate contra esos errores, encarándonos con el ro-
manismo, ya que es esa la creencia relijiosa del pais en gue vivi-
mos; del mismo medo que lo hiciéramos C011 el islamismo, si morá-
semos en Asia: cada cual es obrero del taller universal, cumplien-
do su parte de labor en el Jugar que le toque en suerte.

Vol vamos a nuestro tema.
No habian' trascurrido aún cuatro siglos desde el nacimiento

de Jesucl'isto, tiempo no mui !emoto pata que se puedan perder
totalmente las tradiciones de un pueblo, ni los acentecimientce no-
tables de una época, cuando ya el entusiasmo relijioso de los teó-
logos de la nueva doctrina evanjélica, no comprendiendo que ense-
ñanzas tan sublimes hayan podido salir de los labios de un simple
hombre, las atribuyen a Dios mismo i hacen del filósofo de Naza-
l'et una Divinidad con el nombre: de Hijo de Dios, segunda pers~-
na de ese Trio misterioso de la moderna Mitolojía. N o faltaron teó-
logos que se opusieran a semejante estravio del entusiasmo de esas
imajinaeiones reealentadaa por el ascetismo; pero el decreto del
primer Concilio, quedó sancionado i con él conaumada Ia primera
divinbza'OÍon de la matrJtia. Así divinizaron los chibchas a Nem-
quetebs, los griegos a sus héroes i los indus a Brahma,

Recorrernos el martirolojio católico. Qué vemos ahí? Hom-
bres mas o méuos virtuosos, mas o ménos célebres por sus heehos,
a quienes despues de su muerte los hace la Iglesia san.tes i los ele-
va al rango de semidiosas que ccmparten con el Sér Supremo 108
abrihnios de BU poder. La Iglesia romana tiene tantos de esos se-
midioses, cuantos son. necesarios para atender a cada una de las
necesidades i flaquezas de este pobre [énero humano: hai abogado
de los terremotos, abogado de las tempestades, de las cosas perdí-
das, de los casados, de los enfermos de la vista,de los ~ricultores
:tmenestrales, i hasta de los deslenguados. Las [entes cándidas i
aun las que se precian de ilustradas ocurren con mas fervor a uno
de esos santos, que á Dios mismo, debido tan solo a la ofuscacion
de las 5deaa producida por esa divi,nizacion de la maieri«, que' ha
decretado la Iglesia.

Entl'émOS a un templo. Qué vemos ahí ~ Representaciones
'In.aterialesde Dios, de Jesus, de santos i de mitos, Los creyentes
toman esas efijies por séres sobrenaturales reales i verdaderos, i
les dirijen SIlS preces 00n toda la fe i el ahínco con que se' espre-
sarán delante de un sér animado e intelíjente. 1 esa repug-
nante i grosera idolatría no tiene mas causa; que la cl'tvinízaci09't de
la materia CQn que la avisada Iglesia entretiene ideslumbra la ere-
dulidad de los pobres de espíritu.

Pero ved ahí otra escena IDaS .ridícula i que revela bien la-
estolides a que se habitúan los hombres, cegados por el culto que
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a la materia rinde esa.misma Iglesia. Observad a un prelado en
plena fnncion relijiosa : ahí está como un rei en su trono recibien-
do homenajes i adoraciones a la par de la otra Majestad divina,
que preside el acto, 108 hombres se le arrodillan i de rodillas le
sirven; una bendieion suya es bendicion de Dios; _un anatema de
sus labios es maldicion divina; Se le besa fla mimo e se.le lamen
los pies, segun la jerarquía .... 1 tanta pompa, i tanto boato, i
servilismo tanto i es pOI' ventura relijion ?

¿ Hai en eso alguna enseñanza provechosa para el alma, fruc-
tifica RCas€>virtudes todo ese aparato fastnoso i de mojigatlga t
i Es MÍ como se adora a Dios? i No veis que el creyente está .b1ui
Iéjos de pensar en él, miéntras lo divertís así con la, iJ~'v.inizacío1'b
de 'la materia i. la adoracion del hombre, semejante suyo?

Pero ha] IDas: los sacerdotes católicos) con raras eseepciones,
solo piensan en los bienes terrenales; todos sus esfuerzos los diri-
jen a la consecución de las riquezas, de los goces i los placeres
mundanos. La abnegación i la calidad les son desconocidas, por-
que deminados por el egoismo, solo atienden a su propia comodi-
dad. Si hablan de virtudes cristianas es p!1l'aencubrir bajo su ro-
paje el odio, el rencor, la avaricia í todos los furores que dominan
SU' corazcu, Los sacramentos' que el Oatolicistno administra, son
para B,l clero fuente de iusgctables riquezas i imaaatin, porque et
sacramento de la penitencia (la ccnfesion) da. a la Santa Sede do-
minio absoluto sobre las coneieueias, al mismo tiempo que le sumí-
nístra el medió mas eficaz para tiranizar i oprimir, para asegurar
su dominaciou i estingui» para siempre' erimperio' de la razon. .

Fijemos ahora la atencion en los individuos que se llaman
católicos.

i Qué es un católico ~ Helo aquí:
Es un sér pasivo que oree i o.on¡fie'8a lo que la CU1'iaRomann

le ordena que orea i oonfieee. Todo católico hace, pues, abdicación,
en favor de su Santa Macl1'(3 la Iglesia, de la mas preciosa fácul-
tad : la raaon.

El católico, a fuer de su sometimiento a la Curia Romana;
cree en la infalibilidad del Papa; en la eternidad de las penas; en

, el poder de la confesión, p09' la oual se. bOJI'1'an todos l08 peoaaos ,;
en la resurreceion, de la carne, i en todos los otros dogmas del Ca-
tolicismo. En cuanto a, la paree práctica, "los católicos son, en 10
[eneral, i7'/.;tolerr;tntes, vengatilvo8 i persegrl.bidol'fZ8 i en et no .i...
Dios quemasi 7¿e?'qje8. ~~

Ahora preguntamos:
Siende los católicos /e1'VONJ806' adoradoree de la m.

den ser ellos, soldados acorssados e impenetrables paTa e mbatir el
materialismo inñlirado ya, i amurallado C011 la fe Oif[JCIJ e,~_,-...¡.!!:~
mas cabazas?
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Nunca jamas.
Luego no es el catolicismo la relijion que el espíritu moderno

exije para encaminar a la Humanidad a sus nuevos destinos i para
oponer una barrera a la depravacion [eneral de costumbres que
la asedian, producto obligado de las ideas i prácticas del mate-
rialismo. _. LA. RED.A.OCl'ON.

JUSTA DEFENSA.-
Dijimos en el número V de este periódico) que el docto!' EZEQUIEL

RóJ':AS ni fué materialista, ni ateo; i vamos a probar nuestra afirmaeien,
porque cumple a. la Escuela liberal filosófica. defender la memoria desus.
hombres ilustres, de cualquier borren con que se la quiera manchar por
la mala fe de Ios voceros del fanatismo relijioso.

Es costumbre de la crítica juzgar a los hombres de letras por sus es-
ctitos i sus enseñanzas, Juzguemos, pues, de ese modo al doctor Rójas en
lo concerniente a los cargos de atsísme i materialismo de que se le acusa,
, juicio que pertenece al fuero de este periódico, por versar sobre doctrinas
filosóficas.

. Abramos el "P'l'ograma pa?'a el'e8tudio de la ciencia de la Lójica
~ eZOoZe;jiode NuesftJlaSeñora del Rosario, formado por el dootor EZE-
QUIEL R6JAS en 1869," obra. que basta hol sirve para la enseñanza en .las
clases respectivas.

Qué propoaicien encontramos en primera línea al hablar del oríjen
i de la formacion de las ideas ~

Oíd:
l,-" DIOS Era~A. OAUSA. I'lUMJilRA DE 1iODO GUANTO EXisTE: ÉL es,. pues,

la causa frimera del pensamiento, de las ideas, de la verdad i de la certi-
dumbre.'

1 ahora eentestad, fanáticos: un profesor que inculca en SIl,S disoípu-
los semejante ensefianza, t merece ser reputado de buena fe como ateo ~

VIL-" ElALMA. B8tá .dotada de lafaoultad de senti?'.
"El ALMA siente de muchas o muí diferentes maneras: por eausaa.ia-

ternas o estarnas de distintas clases, i'cs afectada por medio de ór.ganos
internos i estemos dist.intos, i de distinta. naturaleza. Todo cuanto en el
-.AJMA pasa, es efecto de su facultad de sentir: a todo lo que en ella pasa
llamamos sensacion."

Contestad, fanáticos:
Un profesor que enseña a su clase esta doctrina t merece ser llamado

materialista f'
zNo veis en ella hecha la distincion entre el sér espiritual que recibo

la: sensaeíou i 108 Ól'gaños materialee pOl' donde ésta< se trasmite ~ i}jO sa-
beis que el cerebro es un órgano interno, por medio del cual es afectada el
alma~

Qh! qué ignorancia tan supina, o qué maja (e tan eolosal la del clero
i fanáticos 'de esta tierra, que ni saben qué cosa es ser materialista, ni ateo,
ni saben respetar el octavo mandamiento de su relijion I

Leed con detenimiento i buena fe, voceros del.fanatismo relíjioso,
todo el programa, para que os ruborieeíe por haber calumniado infame-
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mente la memoria sagrada del hombre que habéis elejido como víctima,
'para azotar en él a todo el partido liberal de Colombia.

Abrid en seguida su libro de F~lo8ofía Moral, i si quereis haced uso
del testo que en idioma fránces remitió a las oorporaeiones científicas de
Earopa, que en verdad' es la verdadera esposícícn de 8U doctrina, i os re.
tamos para que nos mostreis una sola linea en que se ~firme: que no 7¿'(ti
Dios, ni el alma ewÍ8te; o en que Sé ccnfnndanestaa dos 'ideas con la ma-
tenia; o en que se ponga siqt¿ie1Y/,en duda ·SH existencia.

No: donde quiera que 10 abrais i en que su enseñanaa debe rozarse
con esos dos entes, allí encontrareis la añrrnacion de su existencia de una.
manera clara i sin embrollo ; porque ese espíritu filé todo luz, i esa con-
ciencia un tribuual de justicia í de verdad, hasta. donde alcanzaba. BU hu-
mana: eoneepeion.

Pera nOI3 diréis :
-Si era esa. la. doctrina que ensenaba, i por qué el jóven Pedro 'Va-

lencia, su discípulo, al diríjir su última palabra de eterna despedida al
cadáver de vuestro maestra, lanzó las siguientes terribles í desconsolada-
ras frases ~:

"Su e8pí~'itu se e8tingt¡i6: era su poderosa 8en8ibili.aaa. Qu.eda para
la tierra su materia desorganizada, porque lamateria. es eterna."

,A esto eonteataremos :
El jóven Valencia ha aventurado en esos solemnea momentos un juí-

.cio cuya. falsedad resulta del uso de términos impropios, i del cual solo él
es el 'responsable i no el maestro, qne no le enseñó en SU programa ni que
el espíritu 68 la sensibil,iJdad, ni que el espíritu, se e8ting~¡e.Toca, pnes, al
jóven 'Va:leucia probar su afh.macion materialista, porque a la verdad, el
espíritu moderno se indigna al oir enunciar semejante¡¡ blasfemias.

Pero nos replicareís : .
-1enténces por qué eljóven Clemente Salazar M, que habló en nom-

bre de la Escuela ,de Jurisprudencia, aventura loseíguientes conceptos 1 :

"Pero qué es un eadáver t
"En qué se diferencia este cuerpo frio, que yace tendido entre las.pa-

redes de un sal'CÓfil:gd,de 108 demás cuerpos que se mueven en su derre-
dor ~ Acaso en gue estos tienen calor i movimiento, míéntras que aquel
carece de ellos'i Enténees la vida del hombre la constituyen ajentes físi-
cos, o estos solos son manifestaciones del principio vital?

"Con esta hipótesis tenemos dentro del e8'1ue~etohumano ALG.o q_16e
exi8te etm'namente., sin estar .Bujeto a las descomposiciones orgánicas: en
tal caso esperemos esa 'l'e8Urrreao'Umdel hombre,

"Pero si la vitalidad fuere el producto de una fuerza mecánica, o de
una. secreoien tanjible, o de un ajente físico cualquiera, debiéramos espe-
rar tambíen, señores ; porque la ineesante aspiracion de la Ruma '48'4 .
la perfeccion indica el eonvencimíente en- que está, de que un di ~o '~u '4
:tejano, la ciencia Quimica arrebatará su guadaña a la muer i quién r-:
sabe si al hacerlo, no pronunciará tambien la palabra de órde os muer-
tos, el ueni fora» a los que cubren la tierra, viniendo en su a . da las de-
mas ciencias para mantener sobre la superficie del globo tan s -millones
<de sé res ! •,t
Ii : ~ ~•••• 11 ~ , , .. 'A • 1 ' • , •• , ..
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,'eDoctor Rójas : si es que el espí1'itu no muere j i si las palabras do
un estudiante llegan a ultratumba, recibidlas como homenaje de recono-
cimiento, que os tributa a nombre de la Escuela de Jurisprudencia de la
Universidad de Colombia."

A esto os contestemos : ,
El jóven Salazar se encuentra, a lo qne vemos, sumido en Jos abismos

insondables de la duda, i en la lucha en que se halla su pensamiento, ap.o-
yado en la repugnancia qué el hcmbresieute a la negacien del espíritui de
.su inmortalidad, se forja una teoría en que espera recibir de la ciencia
humana esa iumortalidatl, de que i no Be 8iente investido PO'l' la Gwneía
de Dios !

Pero ese jóven, que revela un talento investigador, espera i confia ; i
esto es ya mucho para no alcanzar a ser materialista en el sentido late de
la palabra.

Por lo demss, su hip6tesis es como un puñado de ceniza arrojado al.
espacio: el mas leve soplo dispersa sns partículas; i esa hipótesis no pasará.
dc UD delirio de la mente atribulada.

No : el esqueleto humano no tiene- en sí ni 01 principio vital, ni el espí-
ritu ; es deeir, ni la fuerza motriz, ni la fueres direcbris, únicas que pudie-
ran dar la reeerreeoioi» del hombre i ese esqueleto es la ruatcria inerte ;
por eso se llama cadáver. No: la ciencia humana nnnes jamas alc;anzar(t
a dar vida e inteLijencia a la materia inerte. Ni es posible la eternidad
del hombre sobre este planeta, com~ el jóven Salazat' la espera, porque
ella re.pugna a las verdades matemáticas, a la leí de la renovación ele los
séres i a la.Iei eterna del prQgl'eso, í es eminentemente contraria a la in-
tuíeion que tenemos de nuestro destino trascendente. .

Pero delsueño del jóven Sslazar, no puedo ser responsable el hombre
que rechazaba lae hipótesis i que con S\1 lójiea severa iba de 10 eouocido
a lo desconocido, con la franquesa con que el águila, que se cierne en las
altas rejiones do la atmósfera, dirijo Sll rumbe Iiáeía 01 objeto que persigue.

Mas por esos dos jóvones q ne ln-nzRl'(')nesos conceptos atrevidos, da
que haceis cargo a las enssñanass del doctor Rójas, os presentemos Jos
damas discursos que se pronunoiaron sobre la tumba de nuestro ilustro
maestro por otros de sus discípulos, que tambien bebieren sus ideas i' que
son hojas desprendidas dellibro de esa ciencia que adornaba tan pujante
cabeza. Leedlos, i en ellos encontrareis la doctrina espiritualista. en las
bellas frases con que se despidieron de nuestro .gr~n_filósofo.

Hai, pues, mucha mala fe en las aseveraciones que el clero ha hecho
en las paredes, por la prensa i en lo que él llama Oá(edra del Espírit~¡,
8a1~to, contra 121 memoria del doctor EZEQUlEL R6JAS, de quien dejamos
probado, í de nuevo afirmamos: que ni rué materialista, ni ateo. 1 toda-
via nuestra afirmaeíon quedará mas qúe demostrada, tan luego como so
h~ga la. publleacion de sus últimos trabajos científicos titulados : "Las
euaéro sqn8ienea," obra inMit.A? que mui pronto se dal,á a la estampa.

LA. R:mDAOcrON.

EL ESPIRITISMO EN SU MAS SIMPLE ESl>RESION,
Por Allan Kardep .

.PARTE HISTÓRIOA,
En 1848 diversos fenómenos t:lstrauos, tales como golpes i movimien-

tos de loa objetos, sin cansa cenocida, llamaron la ateneion en los Estadol:}

,
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•
Unidos de América. Estos fenómenos tenian Iugar espontán€Jl.mente con
una intensidad i una persistencia singulares; pero se notó tambien que se
producían mas particularmente bajo la influencia de cier1ias pe1'sO''DasO'
quienes se les dió el nombre de 'lluJdilt1nS, i quienes podían en cierto modo
provocarlos, lo que permitió repetir las esperíeueias. Se sirvieron sobre
todo de mesas, no pOFque este objeto acamas favorable que.otro, sino úni-
camente porque es móvil imas cómodo, i porque varias pers<m1l.S pueden
mas fácil inaturalmente colocarse al rededor de una mesa, que. al rededor
de otro mueble. Se obtuvo de esta manera: primero la rotaoion de la mesa,
despues movimientos diversos, saltos, vuelcos, golpes con violencia, &."
Es oste el feuómeno al que filé designado, al principio, bajo el nombre de
meeas ji'f'tat(yl'ias ..

Hasta aquí el fenómeno podio. perfectamente esplicarse por una co-
rriente eléctrica o magnética, o por la acción de un flúido desconocido:
zal fué por cierto la primera opinion sobre esta especie de fenómenos.
Pero no tardó en reconocerse en ellos efectos .íntelijéntes ; pues el mo-
vimiento obedecía a la voluntad, la mesa se disíjia fl¡ derecha o a izquier-
da bácÍa una persena designada, o se levantaba al mandato sobre uno o
dos píás, daba él número de golpes exijido, &.A Desde entónces Loé eviden-
te que la causa DO era puramente física; i segun este axioma:

Si wda efeato tiene un.a causa, todo ifeoto inteZijente df3beten.e/}''lJkna
.CCtt18a inteZ~jente, se concluyó que la causa de este fenómeno no podíaser
sine una intelijenoia.

i (Jnál era la naturaleza de esta intelíjeneia ?
lié aquí la gran euestion.
El primer pensamiento fué que esto podía ser un reflejo de la inteli-

O.encia del medium o de loeconenrrentes ; pero la espsriencia demostró
bien pronto la imposibilidad de este pensamiento, porque hubo fenóme-
nos completamente fuera do la intelíjeneia i del eonocímienjo de las per-
sonas presentes i aun en contradíccíon con sus ideas, su voluntad í su de-
seo; no podía, pues, pertenecer sino a un sér invisible. Los medios de
.comunioaeíon eran sencillísimos: se entró en eomunicacion con este sér,
lo que se hizo p01' medio de golpes convencionales significando 81, o n6, o
designando las letras del alfabeto, i se obtuvieron de esta manera respues-
zas a las diversas cuestionee que se le proponían. Este fenómeno se desig-
nó bajo el nembro de mesas parlantee. Todos los séres que se comunica-
ron de esta manera, interrogados sobre su naturaleza, declararon ser espí-
f)'itus i pertenecer al. mundo invisible.

Habiéndose producido 108 mismos efectos. en varias partes por medio
de peraenaa diferentes, i siendo ademas observados por hombres muí inte-
lijentes i muí instruidos, era imposible la ilusiono

Este fenómeno pasó de América. & Franoía i al resto de la En.r.opa
donde, durante algunos anos, las mesas estuvieron en moda í fueron el
pasatiempo de los salones. Mas. tarde, cusndo esto se mitó con indiferen-
cia, el hastío bizo que las mesas se dejaran a un lado para pasar a ,otx"-
díatraccion.

El fenómeno no. tardó en presentarse baja un nuevo aspecto, que 10
hizo salir del dominio. de la simple curiosidad. Oomo nuestro objet es
dar aqni una idea de una eíeneia qllO es demasiado estensa, no ~Il impo-
sible seguir estos fenómenos conforme se han presentado i e ~l'los eJ ..,
todas sus fac.es: pasemos, pues, a puntos mas importantes que llamado
la atencion de personas íntelí[entee i suficientemente inétru
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Diremos previamente que la sealidad de este fenómeno encontré nu-
meneses eonteadictores : los unos, sin tener en cuenta el desinteres i la
honorable posicion de los esperimentadores, no vieron sino una juglería,
un hábil engaño. Los que no admiten nada fuera de la materia, que no
ereeu en el mundo invisible, que piensan que todo muere con el cuerpo,
los materialistas, en una palabra, i los que se califican de espi'1'itu8juevte8
idesechan la esístenela de los espíritus invisibles, acusaron de locura a
los que tomaban la cosa sériamento i los colmaron de sarcasmos i de bur-
las, Los Otl'OS, no pudiendo negar los hechos, i bajo el imperio de cierto
órden de ideas, atnibuyenon estos fenómenos a la éselusiva influencia del
dia@Z(') i trataran' de asustar a los tímidos por este medio. Pero hoí. el
temor al diablo na perdido todo su prestijio ; se ha hablado tanto de él,
se le ha Eintado bajo tantas formas, que todos se han familiarizado con
-esta idea. Ha resultado de esto que, aparte de un pequeño número de mu-
jeres tímidas, el anuncio de la llegada del verdadero diablo tenia algo de
chistoso para los que no lo habían visüe SiBO en pintura o en el teatro i ha
sido para muchas [entes un poderoso estímnlo; de suerte que los que han
querido oponer, por este medio, un obstáculo a las Ideas nuevas, han en-
callado i han venido a ser, sin quererlo, ajentes propagadoras, tanto mas
eficaces cuanto mas fuertemente han declamado. Los otros críticos no han
tenido mejor éxito, porque, a hechos probados, a razones poderosas, no
han podido oponer SlLlO un" no ereo." Leed' 10 que ellos han publicado;
en toda!'! partes eneontraeeíe la prueba de la ignorancia d~ los hechos i la.
falta de una observacion séria, i en ninguna parte una demostraeion pe-
renjoria de sn imposibilidad; todos sus argumentos se reducen a esto:
<lNo oreo, Zuego no ewistej todos los que arean. estdn ZOCJ08,. n08qt'1'08 es(J~u-
si:vamente tenemos etp~'ivitejio de la raeon. i del buen sentido." El número
do adeptos q ue ha hecho la. ct1tica séria o burlesca es incalculable, porque
solo se encuentran en ella opiniones personales, qne catacan de pruebas
en centra. Oontinnemosr "

Las oomunicaciones por golpes eran demasiado lentas para el penss-
miento i aun demasiado imperfectas; se concibió la idea de atar un lápiz
a un objeto movible (canastilla, plancheta &.,,) sobre el erral so colocaban
los dedos, i esto 'objeto se ponía en movimiento i trazaba caraetéres. Mas
tarde se reconoció que estos objetos no eran sino accesorios que podían
suprimirse. La esperiencia demostró, pues,. quo el espíritu) obuando sobre
ua cuerpo inerte para ditijírlo, podía de la misma manera obrar sobre el
brazo o la mano de un hombre para díríjir el lápiz. Hubo enténces me-
<iiu/f./:¡,s C8(Jl'ibientés, es decir, personas que bejo la Impulslon de los espíri-
tna escribían de una. manera involuntaria, viniendo a ser de esto modo sus
iastrumentos e intérpretes. Desde entónoea no hubo limite a las comuní-
camones, i la relaoion 'i el caro bi0 de pensamientos pudieron verificarse
con tanta rapidez, como entre nosotros. Era un vasto campo abierto a la
esploracieu el deacnbrimiento de un nuevo mnndo : el mundo de los invi-
sibles, como el microscopio para el mundo de los infusoríos.

3Qué son los espíritus ~ t Qll.é funcion desempeñan en el U niverso ~
i Oon qué objeto se comunican a los mortales 1

'ralcs eran las cuestiones que se querían resolver,
Se supo bien pronto, PQr ellos mismos, que no son séres aparte en la

creaeíon, sino las armas mismas de los que han vivido sobre la tierra o en
otros mundos; que estas almas, después- de haberse libertado de su cubier-
ta corporal, pueblan el espacio.
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Imposible fué dudar cuando se reconoció que habla entre ellos pa-
rientes i amigos con quienes Se pudo entrar en couversacien ; cuando vi-
nieron a dar Is prueba de su existencia) a demostrar que solo el cuerpo
muere, que el alma. vive siempre, que están cerca de nosotros observán-
donos como durante el tiempó 013 su vida en asecíaeion con la materia, i
que el recuerdo de los que han am¡¡.clo es para ellos una dnleé satj~faeci.on.

Se ha tenido jeneralmente de los espíritus una idea completamente
falsa; UG son sé res abstraétos,vagos e indefinidos, ni algo come una luz
o trua chispa; son séres reíd es ceu individnalidad i una forma determina-
da. Podemos formarnos de ellos una idea aproximatiya por la esplicacion
siguiente:

Rai en el hombre tres cosas esenciales: 1." El alma o esp1-7'Ítu, prin-
cipio inteLijente en quien residen el pensamiento" la voluntad í el ~entido
moral ;" 2.& El OWYlpO, cubiertamaterial, pesada i grosera que pone al es-
'phitu en relacion con el mondo estericr j j 3." El perisp?1'ittt, cnbiérta
flu{díca, lijera, que sirve de lazo entre el espiritn i el cuerpo. Cuando la
cubierta esterior eshí usada i no puede funcional' ya, cae i el espfritil se
despoja de ella como el fruto se despoja de su cáscara, ,el árbol de su cor-
teza: esto se llama la muerte.

La muerte es, pues, la destruecion de la grosera cubierta del espíritu :
el cuerpo solo perece, el espíritu no muere. El espíritu está en cierto modo,
durante la vida, estrechado i comprimido por los lazos de la materia a la
cnal está unido, i que frecuentemente paraliza ans facultades; 1!l muerte
del cuerpo le desembaraza de sus lazos, se desprende de él i recobra su
libertad como la mariposa al salir de su crisálida, pero no deja sine el
cuerpo materiaL; conserva el perispíritu que forma una especie de cuerpo
etéreo qne le cubre, cuerpo vaporoso imponderable para nosetros i de for-
roa humana, que parece ser la forma tipo. ,) IJ

BI perisp:íritn es invisible en su 'es'tado normal, pero el espíritu puede
hacerle sufrir ciertas modificaciones que lo hacen momentáneaments ae-
eesible a la "jsba i aun al tacto, como sucede con el vapor condensado; es
así que puede 'algunas veces preseutársencs. Por medio del perispiritu
es que el espirites puede obrar sobre la materia. inerte, i producir los di ..
versos fenómenos de ruidos, movimientos, escritura &.a

I Los golpes i los movimientoa son, para los espIrituB, medios-de ates-
tiguar su pl'6séncia:i llamar Ia atenoion, absolutameate como cuando una
persona toca. para advertir que hai álguien. Hai algunos que no se limi-
tan a ruidos moderados, sino que van hasta; hacer-un estruendo semejante
al de una vajilla que se rompe, de puertas que se abren i se cierran, o de
muebles que se vuelcan.

Oon ayuda de golpes i movimientos convencionales han podido es-
presar su pensamiento, pero [la escritura les ofrece un medio mas comple-
to,mas rápido, mas CÓmodo; también es el que prefieren. Por la misma.
razon que pueden hacer formar caraetéres, pueden gniar la mano para.
trazar dibujos, escribir música i ejecut'al' un trozo en un instrumento; en
una palabra, a falt.a de su propio cuerpo se sirven del organis111o del me-
dium para manifestarse a los hombres de una manera sensible.

Los espiritus pueden tambien manifestarse de otroa modos: por la
v.ista, la audición, el tacto &:'" Oíectas personas, llamadas ?neé{;' 'k~ atf4i.-
tim08, tienen la facultad de ~jr1os i 'pueden así conversar eon iJl Q¡:I; otu ~
los ven: éstas se llaman medVúms oideniee, ~.

Loa espíritus que se manifiestan a la ~istase presenta ueralmente
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bajo una forma ~náloga a la que tenían en "ida, pero vaporosa; otras ve-
ees esta forma tiene todas las apariencias de un sér viviente, hasta aluci-
nar completamente; 'Por ésto S6 les ha tomado algunas veces por personas
de nuestra organizacion, eon quienes se ha podido conversar i estrecharse
las manoa, sin sospechar que fueran espíritus, sino por Sil desapariciou .sú-
bita. La vista permanente, de los espíritus es muí rara, mas son bastante
frecuentes las aparíciouea indi viduales,' sobre todo al morir: el espíritu al
quedar en libertad parece apresurarse a ir a ver a sns parientes i amigos,
como a advertirles que acaba dé, dejar la tierrai decirles que vive siempre.

Si traemos a la memoria los aeenteeimientes de la vida, veremos
cuántos hechos auténticos de este jénero, de que no nos hemos dado euen-
ta, han tenido lugar no solo en la noche durante el sueño, Bino también
en pleno día i en el estado de la. mas completa vjjilia. .

En otro tiempo se miraban estos hechos como sobrenaturalea i los atrí-
buian a májia ; hoi los ineréd ulos los atribuyen a la irnajínacion ; pero
desde que la ciencia eapírita di6 la clave, se sabe cómo se producen í que
no salen del órden de los fenómenos naturales.

S.e cree también que los esp}ritua, solo porque son espll'itns, deben
poseer la suprema, ciencia i la. soberana sabiduría: es nn error qué la ea-
periencia ha demostrado. '

Raí algunas comunicaciones dadas- por los espíritus, que son sebera-
namento 'profundas, llenas de elocuencia, de sabiduría, de moral, i no res-
piran sino bondad i benevoleueía ; pero 'las hai también Iijeras, vulgares,
triviales. i aun groseras, en lasque el espíritu revela los mas perversos
ínstinfoe,

E9~ pues, evidente que no pueden emanar de la misma fuente, i que
si haí buenos espíritus, hai también malos.

No siendo los espíritus otra cosa qne las almas de, los hombres, no
pueden lIegal' a la perfeceíon por el mero hecho de dejar su cuerpo; con-
servan las imperfecciones de la vida corporal i soló llegan a ser perfectos
por la depuraeion en la vía ínñníta del progreso l es por esto .que se en-
cnentran en todos loa grados de bondad i maldad, de saber i de ignoran-
eia, Los sspírltus se comunican jeneralmente con placer; es para ellos una
satisfaccion ver que no se les ha olvidado; voluntariamente describen BUS
impresiones al de,jar la tierra, su nueva ,situacion, la naturaleza de sus go-
oC's i de sllS sufrimientos en el mundo donde se encuentran: unos S0n mui
felices, otros muí desgreciades, algunos sufren herríbles tormentos, segnn
como han vivido i el mal o buen empleo qne han hecho de su vida. Al
<observarle.s en todas las faces de su nueva existencia, segnn la. posiciou
que ellos han oenpado sobre la. tierra, su jénero de muerte, su carácter i
sus costumbres como hombres, llegamos a. un conocimiento, si no comple-
to, al ménos bastante preciso del mundo invisible, palla darnos cuenta de
nuestro estado futuro i 'Presentir la suerte dichosa Q desgraciada que nos
aguarde.

Las, instrucciones dadas por los espíritus de un órden elevado sobre
todo lo que interesa a la Humanidad, las soluciones que han dado ~ las
cnestienea que les han sido propuestas, habiendo sido recojidas i eoerdi-
nadas con cuidade, constituyen una ciensíe, nna doctrina moral iñtosófles
bajo el nombre de JiJ8piri'tismo. ]J}l Espi1'i;tisrno 68, ptt'88, la dootrina que
$8 f-imi/a 80&1'8la e3JÍswncia., 4(Ji8man:ifestruYione8 i Ia en8eñan$a de t08 es-
píritu8. Esta doctrina se encuentra espuesta de una manera completa en
(Ji "Libro de los Espíritus" en cuanto a su parte filosófica, en el '~Libl'O
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de los Medimns" en cuanto a su parte práctieaí esperimental, i-en I'¡El
Evanjelio segnn el Espírítismo " en cnanjo a su parte moral.

Por e.l análisis que hacemos aquí de estas' obras, se puede juzgar la.
variedad, estension e importancia de las materias qne encierran.

El Espiritismo, como se ha visto, ha tenido su punto de partida en el
fenómeno vllI&,ar designado con el nombre de meso,sjiratoriaBj pero como
estos hechos hablen mas a los sentidos que a la intelijencia, como des-
piertan mas la curiosidad que ~1sentimiento, satisfecha la curiosidad, si no
se comprenden no interesan i so abandonan. Cuando la teoría ha llegado
a eapllcar' la causa, la cucstion ha variado de aspecto ; sobre iodo cuando
se ha visto que de estas mesas jiratorias, que habían servido do distrae-
cion UD momento: brota una doctrina moral que habla al alma, que disips,
las agonías de la duda, que satisface todas las aspiracicmes qne una en se-
ilanza incompleta sobre el porvenir de la Humanidad ha dejado siempre
vagas, las personaa in telij entes han aeojido la nueva doctrina como un
beneficio; i desde entónces, léjos de declinar, se ha ensanchado con increí-
ble rapidez; en el espacio de algunos años ha reunido en todos los paises
del mundo, i sobre todo entre las personas instruidas, innumerables parti-
darios que se aumentan diariamente en proporciones cstraordinarias; do
suerte que puede decirse qne el Espiritismo cela piedra angular de todas
las sociedades; está sentado sobre bases que desafían los esfuerzos de sus
adversarios mas e méuos interesados en combatirlo; i la prueba c¡¡ que
los ataques' i las críticas no han paralizado un instante sumarcha : es un
hecho adquirido por la osperieneia, i del cual no han podido dar razón
~us opositores, '

El Espiritismo 110 es, sínembargo, un descubrimiento moderno; des-
cansa sobre hechos i pTjncipips que se pierden en la noche de loasígles,
porque se encuentran 61\S huellas en las creencias de todos loa.pueblos, en
todas las relíjíoncs, en la mayor parte de los autores sagrados i profanos;
Bolo las ideas snperstíciosas de la jgnol'ancia han dado orfjen: a la observa-
eioo incompleta de los hechos. ..

En efecto, el Espiritismo está fundado en la existencia de 108 espírí-
tus, pero no siendo los espíritns sino las almas de los hombres, desde qU0
hai hombres hai espírítus.; el Espicitdsmo no los ha descubierto ni inven-
tado. Si las almas o espíritus pueden manifestarse a 11:)8 ViV0S, es porque
esto está en su naturaleza, i por consiguiente han debido hacerlo en todo
tiempo; así en todas partes se encuentran 1a'8 pruebas de estas manifesta-
ciones, que abundan sobre todo en.las narraciones bíblicas.

Lo que es moderno es la aplicacíon lójica de los hechos, es el cenooí-
miento mas completo de la naturaleza de los espíritus, de sn importancia
í de su modo de obrar, la revelaeion de nuestro estado fnturo, en fin, su
corrstitncion en cuerpo de ciencia i de doctrina, i sus diversas aplicacíenes,

Los antiguos conocían los principios: los modernos conocen la lójic::l.
de estos principios. En la. antigiiedad, el estudio de esto¡j fenómenos ena
psivilejio de ciertas castas, fenómenos qne no se revelaban sino a los ini-
eíados'en sus misterios; en la edad médie quemaban a los que ostensible-
mente se ocupaban en este estudio; -pero hoí no hai misterio para no die"
no se quema a nadie; todo está sujeto allio1'c emámen, i todo hombre es
capaz' de instruirse í .de <practicar, porque en todas partes hai ID inms.

Nada nuevo tiene la doctrina que enseñan los espíritus) so· " tI. f1
en fragmentos en la mayor parte de los filósofos de la India, (tiBJlptO 1 ~
de 11:).Grecia, i toda eñteI~ en la enseüanaa de Oristo. ~.E 'flcea qu6 :

lO
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quiere el Espiritismo ~ Viene a probar por nuevos testimonjos, a demos-
trar por hechos, verdades desconocidas o mal comprendidas, á restablecer
en -su verdadero sentido las que han sido mal in terpretadas.

El Espiritísmo no enseña nada nuevo, es verdad; pero t puede acaso
exíjirse algo mas que probar de una manera patente, irrecusable, la exís-
tencia del alma, su supervivencia al cnerpo, su individualidad despues de
Ia muerte, Sll inmortalidad, las penas i goces futuros? Ouántas personas
creen en estas cosas, pero las creen con una vaga. incertidumbre, i se di-
cen en su interior: " ¡Tal vez esto no existe I )) Ouántos han sido llevados
hasta la incredulidad, porque se les na presentado el porvenir bajo un ae-
pecto que su razón no puede admitir! i No es bas~ante para el que duda,
decirse: '" iYa estoi seguro 1 " para el ciego ver la luz ~

El Espiritismo víené a disipar la ansiedad do la duda por Sil l6jica i
SIlS hechos, i a conducir a la fe a los que se hablan separado de ella ; nos
hace coaccen, por el ejemplo de los qt16 han vivido, las condieloaes de
nuestra felicidad, revelándonos la existencia del mundo invisible en cuyo
medio vivimos sin sospecharlo; también nos esplica la causa de nuestros
sufrimientos terrestres i el modo de suavizarlos, Sn propsgacíon tendrá
por efecto inevitable la destruecieu de las doctrinas materialistas, que DO
pueden resistir a la evidencia. El hombre, convencido de la grandeza e
impoetaneis de su existencia futura que es eterna, mira i compara la in-
cierta vida 'terrestre que os tan corta, i se eleva con el pensamiento por
encima de las mezquinas consideraciones humanas ; soporta con paciencia
i reeignacíon sus miserias, porque, conociendo su causa i su objeto, sabe
que E0n un medio de Ilegal' a nn estado mejor. Los qne vienen de ultra-
tumba a describir sus goces i sus penas prueban con 1011 ejemplo, no solo
la realidad de la vida. futura, sino tarabísn que la ju ticia de Dios no deja
nlngun vicio sin castigo, ninguna virtud BÍl1 recompensa. Añadamos en
fin, gue laseemunicaeiones con Jos séres queridos que creíamos ver desa-
parecer bajo .la tumba i la prueba de Sil existeneia nos procuran el mas
dulce consuelo. -

En resúmen, el Espiritismo suaviza la amargura i los pesares de la.
vida; apacigua las ajitaéiones i la deaesperacioa del alma; disipa lo in-
cierto o terrible del porvenir; detiene el pensamiento de terminar la vida
'por el suicidio; hace felices a los que se penetran de él.
lié aquí el gl,'an secreto de su rápida propagacícn.

(OoncZuirá).

A.DV EBTENCIA..

Creemos hacer un bien a la sociedad i muí especialmente a los Pro-
fesores i estudiantes de nuestros calejios, présentándolea en La N~te'lJa
Idea la traduceion de la obra titulada" LA REl':.IJION 1 LA POLíf:rCA "DE
LA SOOIoEDAD MODERNA," publicada en 1867 por Federico Herrenschnei-
del', una de las celebridades Iiterariaa de la época, que ha tenido la honra
de merecer que el ilustre sabio Juan Reynaud, miembro del Instimto
de Francia, a quien Herrenschneider sometió sus escritos, le tributara un
homen,aje de ad:miracion pm' el m~rito de su .obrra,por su gran p"f!,1"seve~
9"ancia de 1(ensamiento} ipOt' S1t /,lJJer~/)¡'metafísica inoo'ntestable.

\



LA. IWEV.A. IDEk.

Una obra como la presente enseñará a pensar con madurez a nuestra.
juventud, i la encaminará por la verdadera senda del Bien, llevando asu
espíaitu el convencimiento, i derramando sobre BU corazon el bálsamo de
la esperanza a mejores destinos.

LA. REDACCION.

:EA RELIJION 1 LA. POLITICk DE LA SOCIEDADMODERNA.,
l"OR FEDERICO HERRENSQ:EIN:mIDER.

LIBRO l.-Oonsideraciones prelimínazes,

PROBLEMA SOCIAL.

CAPITULO l.-LA MORA1..1 LA RELUlON.

Ojeada jeneral sobre el estil!lo moral en la actualidad-Los problemas relíjíosos i p'ofítiooo
se plantean por si mismos'-El ideal del bien i el instinto de la félicidJi.d-Oríjen del
imperio de la. relijion-c-Cansa de la impotencia. de la oíencíu moral-Confeaion de los
moralistas. -

Despuea de haber atravesado la sociedad moderna por casi 1Ul siglo de"
revolneioncaun no ha llegado todavía a encontrar su asiento normal, Reorgani-
zada en la superficie, permanece profundamente ajitada. 801ó el órden material
está asegurado en el presente, -porque se halla garantido por el interes jenel'al;
1)e1'O.nó posee ninguna certeza de duracíon, porque carece de una hase racio-
nal lejítitna. Espuesta la sociedad a los ataques incesanfes de los partidos
estremos que, fl1el'~escon sus convicciones absolutas, no temen y~oseguir sus
proyectes temetá.n0s, permanece ptesa de una enfermedad croruca, porque
ignora sus destinos presentes' i eternos i se halla xeducida a buscar en los
bienes terrenales, Ia felicidad i tranqtrilidad de que carece i que nunca podrá.
encontrar aquí. Esta crisís se prolonga, puell, desmesuradamente, pOl'que no
está en el poder de nadie, poner érden en las cosas, sin empezar por intrndu-
oírlo en los espíritus; i porque el Cristianismo, que hace veinte siglos 11,a sido
el fundamentn de la sociedad, ha perdido SU autoridad moral, a causa del
progreso de las luees i del desarrollo de la prosperidad jeneral; sin que hasta.
ahora. se haya formulado una nueva doctrina. que pueda reemplazarle con
ventaja, ilustrando a la Humanidad sobre sus nuevos destinos. Desde luego
esta fal_ta de priaeipios snperiores, permite tambien alOl'is'tial.lismo, perma-
necer de. pié i continuar inquietando las conciencias con su eoberana ense e-

ñanza; e igualmente al espíritu público forjarse una masa de teorías, que no
oponen una barrera séria, ni al desórden, ni a la depravación jeneral. La si-
tuaeíon de la sociedad, hija de la revclueien, considerada de una manera ri-
gurosa, es por estos motivos eseesivamente grave, pues tiende a la eleViacion
trascendente de las ideal'! que están en diseusion, 'a las dificultades de deter- I

minar el fin de nuestros destinos i de asoende a los primerosp,rincipi:os de la
ciencia, 'sin caer en errares e inoonseouenoias inextricables. A~í,ap.esar de los
numerosos i laudables esfuerzos que se han intentado desde la zevolucion, por
los sabios i los fil6sofos, a fin de reemplazar por otra mas ventajosa la doo-
trina cristiana, en verdad demasiado ;contl'overtible, la zazon humana ha :frpJ
casado hasta el presente, delante de la dificultad de l~ empresa .. Este mal
éxito, na sido tan completo, q\ile en nuestros días se ha convenido jeneral-
mente en renunciar a esa ardua empresa, escusándose delante do lo inesnli-
cable, j e?nrol'mánd~se co~ paliativos; i e1!l'T'anpa1,tt"ilo' h'oc'I'al, lJue e8~y..n,_cm~a 9"4
de prOBe¡WI,r la 9'cnovacwn romal 6011Wlw,aila por nueetro» pa,¿lre8, 86 ha detf.!!:do al pr6- ;.o:
8811te, a falta de otra cosa mojar, on dOB c01111promiso8:tan peligroso8 o011lf!!racionale8: •
1(18~iwa,¡;ioll de la lf1168ia det Bstado; f la de la moraZ, ae la re't'lfion¡ . , m? si con
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una plrm.lad:1fuera posible deshacerse de' las incertidumbres que nos oprimen
i libertarse de les ohstáculos que nos emburaznn, '

Sinembargo, Sea cual fuere la reserva. que nos impongamos pari! dEljar
dOJ'UUf esos prOblemas, en apariencia insolubles, i para hahitnsr el pensa-:
miento ala abatencíon, cada día nos trae sus penas que soportar, sus incerti-
dutnbres que resolver, sus obstáculos qlle. vencer, que nos obligan a tomar; un
partido, a decidirnos en un sentido o en otro, como si estuviéramos fijos en
nuestro ver ladero destino, como si upiéramos lo que nos es ID!t!'li11 ipl'ií.ctica.-·
mente útil o dañoso, Est~ perplíjidad, ya mui penosa PO)'Ilí misma, lo Ilegs
a sez aun mucho mas por las consecuencias que se kiguen a nuestras acciones, i
po.r los efectos que resulten de nuestnos errores; porque cada uno de nuestrcs
sentimientos, cada uno de nuestros pensanrientos i cada une <le nuestras
acciones, pesan inevitnblernente sobre nuestros intereses de la vida presente i
sobre los de la vida futura, LO's hechos i los acontecimientos vienen por lo
'mismo apesar de nuescro cansancio, a hacer imposible nuestra reserva, i 10$
problemas, por misteriosos que secn, se plantean por sí mismos en presencia
de une tro espíritu i exijen, que se los resuelva, en .el interes de nuestra felicidad
privada, COnlQ en el de la. paz i prosperidad públicas.

Por estos moüivos, la cuestión uelijioaa aunque tan impenetrable por sn
naturaleza misma, permanece, ,sinemba1'ga de e. to, áil órden del día ilo estiltTá.
míéntras que a ella no se la dé una solncion definitiva. Esperando este resul-
tado, tan justamente deseado, la opinion de todos los- que (le él se preooupañ
tiene su valor relativo, i es esto lo .que me ha .decidido a acometer In empresa .
por mi propia cuenta, haciendo, como tauMs.otros,Ja exposición elemis ohser-
vaciones personales sobue tan grave obj!'}to. .

El prüner punto qlte ¡¡,¡ti que r080uolfr, en mi concepto, en este érden de ideas,
118 saber, si ¿'n vcrilail la .M01'a1 tiene 1~()ClJ8id(!itae qpOYMSIJ en algt~n dogma, o 8'i eTla 88
realmente inaeperulien_te, ,i lo bastante poto si ,8oZa,tpMa di;n~í~r tW.e¡¡tra con~(}ta plJ1'~ona1z
la de los JJtublo8 e1~ JenerlJl, Porque nadie pOllª en duda la necesidad social de
una lei metal; pen> muchos esp'ú·itus buenos suponen gU€! esta leí es indepen-
diente de la TeHjioD, i que las nociones de la conciencia 110S il~t:ran sufíoien-'
temeute sobre nuestros verdaderos intereses.

En efecto, es incontestable, hecha abstraccíen de las preocupaciones
diarias de la vida material, qué el hombre reconcentrado en sí mismo, aper-
cibe olaramente en su conciencia los elementos de los prmoipios sublimes de

. lo verdadero, del bien, i dé 10 bello. Ademas, na es méncs cierto que indivi-
dualidades grandes i jenerosas, hall ilustrado a la Humanidad por la noBleza
de su carftc:t.el'i el desinteres de sus actos, tomando sus mspiracioaes en, ésa
fuente imtgotable del ideal. Pero, lJor el contcaeio, no es ménos perenrorie
tamhien, que al lado de esas intuiciones de oríjen divino, los hombres poseen
igualmente en sí la.necesidad de ser felicea, i que esa. necesidad es mas pbde-
roaa, mas irresistible, que' las 'voces interiores, porque está fundada en la ne-
cesidad de nuestra ezistencia diaria i en la satisfaccion imperiosa de. instintoa-
vivaces, punzantes, insaciables, Los lHilmbl'ea siguen, pues, en inmensa ma-
'Yol'ia, el impulso da sus necesidades tiránicas i facilmeate les sacrifican las
ad vertebcias de Sus conoíenolaa, Eiloa se creen aún mm autorizados, para.
darles la preferencia, pues que el Jnstinto de felicidad, no os de su ínvencíon,
sino que les os innato, porque el Créado!' mismo lo ha, depositado en sus
elltranas.
, Sinembacgo, la esperlencia nos enseña, desde luego, que los que no escu-

chan sino .I>U instinto de felicidad, no aspiran mas que a los goces sensuales,
i evitan a la larga todo lo que los contraría; i como conseoueacis: que los
hombres que desdeñan las inspiraciones del ideal, concluyen por degra-
darse . por embrutecerse. La Historia nos enseña tarnbien: que un Estado,
cn,)1'?S,hn,1'>.it:;mtesno reC?llOCen sino s?-s int~res~>ge~o1staBi actuales, ?s con:
dueído mm pronto al desorden, a las violencias 1 a lOS' hechos mas OdlOS'OS;1
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que entra l'wpidamente en decadencia, por lllldepravación de costumbres. 1 el
aniquilamtente de la razono 1 por lo nanto, se ha reconooldo llU~nimemen.te,
que los pueblos deben com,batil' sus pasiones i obedeeercon e~actitud a
reglas determinadas de condncta, La dificultad consiste, pues, p.ol' una pa1·te~
en precisar esas máximas, i pOI' otra en ol~lig3t a todo el mundo, Teyes i s1ib-
<litos, oiudadanos rico§ i p,obl'e.s, a practicadas con censtaaors i severidad.

L3¡s relijioues dispoI;en jeneralmente de un POdel'OSO medio }Jara hacer
que tanto los grandes, como las masas populares observea los .maudamientos
que ellas imponen. Ese medio eoasiste en reconocer comesagrade ese ins-
tinto de felicidad, pero reservando la cosecha de la verdadera satisí'acoioll pal'a.
despues de estH vida, como rec0mJ?t'msa de los <anehaya;n llenado sus deberes i
obedecido esactametrse sus prescrípoiones. El -Crissianismo, esa doctrina del,
rermneiamíento, nea.lasamente.de ese medio a fin:de apoderarse de los. espíritus
de sus fieles; }Jorque DO solamente él se manifiesta DlUÍ preocupado de la sal·
vacion de sus almas, sino que los amenaza con las.mas terribles pellas del-in"
flerno, ,En retorno les h:¡,impuesto para les tiempos presentes, las mas duras
privaciones, la lmmildad,lafé i las buenas obrae; 1: 'ha sabido hacerse ebedecer
por muoho tiempo. Así para principiar Sll -obraí para hacerse a la confianza
de sus contemporáneos, Jesueristo subió a Ia montaña seguid0 de la multi-,
tud i volviéndose .a su atento auditorio le !l/rengó, dirijiéndose por siete 'veces
a su instinto de felicidad. ,

Bien(1lVenttrlrado8 les dij'o, * los pobres de espíritu porque de' ellos s·erá el
reino de tos cieles.

B'Üin(1lVenttl?:aa.(J8 los aflijidos porque ellos ser6;fi consolados;
BientW.6nturado8 los mansos, porque eUoé poseerán la tierra
Búmaventurai/o8 los que tienen hambre i sed de la j\lsticia, porqtl~ eUos

obtm;uhán. misericordia, . . -
Bienaventurado8 lQS Furos de corazon, porque ellos vel'~ ~ Dios.
Bienaventurado8 las pacífioos, porque ellosserán llamados hijos de Dros.
INen(1lVentrlwaao8 los que sean perseguidos por ser justO$~ pOlóqheparpi ellos

¡ es él reino de los cielos, . .
Jesucllstp hizo, pues, un Ilamamiento á la Humanidad en nombre de su.

felicidad futura, i la Humanidad 10 ha seguido en el camino de la.mortifioa-
oinnpresente; porque la felicidad es el objeto sensible do,nuestrodestaro; i
para obtenerlo se hallan dispuestos los hombres a nodo saczifleio,

Es pues po!' el interés de la salvacioa futura, que las uelijiones llegan a
gobernar los pueblos i a poner una barrera al desborde. del sensualisnlo i dQ
los intereses materiales. La Oienoie, moral, al rencnciar' a l<i>B misterios de
~lCl'aium:Pa, ha debido elejir un procedímiento diverso para afirmar su MOl1al;
mas ella ne-há encontrado otro mejor para combati!l' Ios vicios de los hombres"
que el de ordenarles el desin'te:tes en nombre del mismo. Bien. No pudiendd
hacer uso de eae instinto indomable de felicidad, que es elfin efectivo de todos
llils séres, la Filosofía lo ha reemplazado por esa intnicion sublime, pero vaga
e indeterminada i ka rleói/l1J ttnponClJ' t.cmerariamcnte <U1¡ d08tnt&rca a Zos que !jtcier6n 8Q1·
dioho808 en aósovuto en e8te muwao i en it otro. De allí ha nacido la impatencia ra-
dioal de la }lloral iutlep.endienUe parea. hacerse al gobierno espiritual de los
pueblos, impotencia que los mismoamoralistas reconocen. Así, Aristóteles; el

, fundador de esta Qiencia, se quejaba a su disofpulo Nie'omaco ha J,llas'de dos
mil años de la inutilidad ele SUI;'l trahajos sobre esta mllte,ria; i en nues@'os dias
s~ sabio tcaduetor eonfírmaesta trist·e debilidad, o.bsel'Vlmdo:' 6
. "Miéntiras mas corrompida fuere la sociedad imas viciosa e ig~~ te sea:~~
.la multitud 0)3 ne~esari? tr~tar de curarlas, siesees el verdadero 6'llfeto de la ~
Moral. Pero la Filosofía~ SIn entnaren esa rute, en q\}e la espera, ,..antos deg.. lS

'" EV!IIljelio segun SlJ¡nMa.teo, Oap, V. }•

. '
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contentos i tantas i¡remonta.bles difíoultados, debe decirse: que si ella. no
puede pensar en reformar (08 siglos, puede siempre 8awa1' a,u 'Pt'Opid 1¡07~Qr.•

La insuficiencia de laM01'a:l;independiente para gobernar la sociedad está,
pues, muí sinceramente reconocida P?r los que mejor la conocen; i esa.difíeul-
tad debe ser atribuida, en mi concepto, al falso punto de vista: en que ella se
ha V,lsto ol:>ligadaa coloearse pa.ra no usurpae el dominio l'e:lijios<iJ;es deeh;,
tt rennnciae a 11;1> sjllvacioD de ·131 vida f1utum cemo fin de la Moral. Sinembnr-
g9, los meralistas no ignoran el imperio nniveraal qt\e la necesidad de la folio
oiclaq. ejerce sobre 108 hombros, porque el antigtlQ filésofe tambíen lo ha se-
ñalado:

. <C Pero, ha dicho él: ** he aquí precisamente el catáctul' qne parece tanel'
la íclioídad; es por ella, i siempre }lor ella. sola, isín tener en mira ot.ra cosa,
que nosotros la buscamos. POI' el contrario cuando perseguimos los honores;
]08 placeres, las ciencias, 1:1 verdad, bajo cualquier forma que sea, deseamos
esas cosas ¡¡in duda alguna por sus ventajas mismas; pero, sinembarge, tambíen
las' descames teniendo en cuenta la felicidad.'

Los moralistas están, pues, debidamente instt'uidos de la universal inflnon-
eia de esa necesidad primordial de la naturaleza humana, ise hallan mm adver-
tidos de que el objeto de la MQ1'al) si se quiere que sea útil, debe ser el de ilus-
trarnes sebre las eendieion de nuestra felicidad presente i futura, i.no sepa-
rarse de la realidad l~~]¡ral)(u:¡;¡eguir Hila idea indeterminada" por sublime que
sea, Porque, hágase 10 que se quiesa, esta idea del Bien permaaecerf siempre
<lis,tinta de nuestro individuo, miénbras <¡fuesolo la felicidad penetra nuestra
alma. Proponernos el bien en sí mismo, es propouemes un íin eetraño ; es obli-
garnos, por decirlo .así, a salir de nosotros mismos, u. llegar :¡¡, se)' impersonales
i l¡1 reauuciar a nuestro propio destino; no dehe,lnec8, Ber 8oillt'cndente !/tee las .eli-

, j'í01!C8 que se propDnen olltc1Lst"ble/ne1!te kacemo8 feliMs, se C11JodertmfU&rt8mlJ,~t8 del cap!.·
,.itu i de la fe popllla'!', .¡, qua la Filoeofia fJJ'8pers1f¡ua un obilJto VmpCI'801!(Il no !tabla do
Za Mo.raZ, sino por BU pr opio honor,

Tal es la distinción fundamental de la Moral independiente i de la reli-
jion. Pero las consecueneias de la debilidad del primer principio de esta cien-
cia no se Iimítan únicamente a no responder a las necesidades -verdaderas del
alma humana, Los defectos Se encuentran en todo el deselle del slfitema; por-
que tID principio incompleto nO es solamente falso en si mismo, sino tambien
erróneo en sus aplícaciones, Por consiguiente, para convencernos del defecto
radical de la Ciencia moral, es preciso no contentamos con esta primera d{'l-
mostracion, sino entl"a en el cuerpo de la misma doctrina, POI' esta razon,
ántes ele comenzar la eeposicion de mis propias ideas, 'IIoiprirmero a eccami2H#' la
oél8lJr~ .Moral "del IJaolfí', con la que nuestros libres pensadores creen poder enor-
gullecerse; que nuestros hombres de Estado estiman suficiente para gobernar
lasooiedad moderna; que se enseña en nueseras escuelas para fOl'mal" las nue-
'\73$ jen:emcÍones; i, en fin, que se oreepoder oponer a la relijicn oristiana, tan
preocupada de 1:;1.salvación de las almas, i tan poderosamente anoladaen el
corazón humano pOI' lf!,veneración de la obra, conmovedora imisteniosa de la
redención.

¡¡. nartiheiemy SamkHilaire-Prefacio de l3. MO'l'al de Al.'ístides.
.... Ba¡rthelcmy Saint-Hilaire-Moral de Nicomaco, libro 1,· Clip. ~/ ~ l."
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